
TOMAR LA INICIATIVA COMO ANCIANOS Y HERMANOS RESPONSABLES

(Día del Señor: primera sesión de la mañana)

Mensaje siete

Tomar la iniciativa de estar firmes sobre el terreno único de la iglesia,
de permanecer sujetos a la limitación del Cuerpo de Cristo

y de ser conscientes del Cuerpo en unanimidad

Lectura bíblica: 1 Co. 1:2; Ap. 1:11; Ro. 12:3; 2 Co. 10:13; Ef. 4:16; 1 Co. 12:12-27

I. Debemos tomar la iniciativa de estar firmes sobre el terreno único de la
iglesia, el terreno genuino de la unidad:

A. En 1 Corintios 1:2 se nos habla de la iglesia en Corinto: esto nos muestra que
la localidad de Corinto era necesaria para la existencia, expresión y práctica
de la iglesia; la localidad llega a ser el terreno local de las iglesias locales sobre
el cual éstas son respectivamente edif icadas; por lo tanto, la iglesia en Corinto
fue edif icada sobre el terreno de la ciudad de Corinto.

B. La práctica de la vida de iglesia en los primeros días consistía en que existiera
una sola iglesia en cada ciudad, es decir, que en una ciudad sólo hubiera una
sola iglesia; en ninguna ciudad había más de una iglesia—Hch. 8:1; 13:1; Ap.
1:11:
1. Ésta es la iglesia local que toma la ciudad como la unidad, y no una deter-

minada calle o área.
2. La jurisdicción de una iglesia debe abarcar toda la ciudad en la cual la iglesia

esté; no debe ser ni mayor ni menor que los límites de la ciudad.
3. Todos los creyentes que están dentro de dichos límites deben constituir la

única iglesia local que está en esa ciudad.
4. Al reunirnos sobre el terreno genuino de la unidad, el lugar que Dios ha

escogido, deben manifestarse cuatro características—cfr. Dt. 12:5:
a. Primero, el pueblo de Dios siempre debe ser uno; no debe haber divisiones

entre ellos—Sal. 133; Jn. 17:11, 21-23; 1 Co. 1:10; Ef. 4:3-4a.
b. Segundo, el único nombre en el cual el pueblo de Dios debe reunirse es

el nombre del Señor Jesucristo, cuya realidad es el Espíritu; llamarnos
por algún otro nombre es denominarnos, dividirnos; esto es cometer for-
nicación espiritual—Mt. 18:20; 1 Co. 1:12; 12:3b.

c. Tercero, en el Nuevo Testamento la habitación de Dios, Su morada, se
halla específ icamente en nuestro espíritu, es decir, en nuestro espíritu
mezclado, nuestro espíritu humano regenerado y habitado por el Espí-
ritu divino; al reunirnos con el propósito de adorar a Dios, debemos
ejercitar nuestro espíritu y hacerlo todo en el espíritu—Jn. 3:6b; Ro.
8:16; 2 Ti. 4:22; Ef. 2:22; Jn. 4:24; 1 Co. 14:15.

d. Cuarto, en nuestra adoración a Dios debemos experimentar la aplicación
práctica de la cruz de Cristo, representada por el altar (Dt. 12:5-6, 27),
al rechazar la carne, el yo y la vida natural y al adorar a Dios única y
exclusivamente con Cristo (Mt. 16:24; Gá. 2:20).
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II. Nosotros los miembros del Cuerpo de Cristo que estamos sobre el terreno
genuino de la unidad, debemos tomar la iniciativa de ser limitados por
los demás miembros y no sobrepasar nuestra medida:

A. Dios colocó todos los miembros en el Cuerpo como Él quiso—1 Co. 12:18:
1. La Cabeza nos pone en el lugar especial que nos corresponde en el Cuerpo

y nos indica nuestra función especial—Ro. 12:4; 1 Co. 12:15-17.
2. Todos y cada uno de nosotros, los miembros, tenemos nuestro propio lugar

en el Cuerpo de Cristo; Dios nos lo asigna, y nosotros debemos aceptarlo.
3. Puesto que esta designación es conforme a la voluntad de Dios, todos los

miembros son necesarios—vs. 19-22.
4. Cada miembro tiene un lugar def inido, una asignación def inida y una por-

ción particular con la cual sirve al Cuerpo de Cristo.
5. Cada miembro tiene sus propias características, y cada uno tiene su propia

capacidad; estas características constituyen el lugar, posición y ministerio
de cada miembro—Ro. 12:4-8.

B. Un requisito básico para el crecimiento y desarrollo del Cuerpo es que reconoz-
camos nuestra medida y no la sobrepasemos—Ef. 4:7, 16:
1. Debemos estar dispuestos a ser limitados por nuestra medida—Ro. 12:3, 6.
2. En cuanto sobrepasamos nuestra medida, vamos más allá de lo que la auto-

ridad de la Cabeza nos permite y dejamos de estar bajo la unción.
3. Cuando sobrepasamos nuestra medida, interferimos con el orden estable-

cido en el Cuerpo.
4. Tener un concepto más alto de nosotros mismos que el que debemos tener,

es decir, no tener una mente que sea cuerda, es anular el debido orden de la
vida del Cuerpo—v. 3.

C. Al igual que Pablo, debemos proceder y actuar conforme a la medida que Dios
nos ha asignado, permaneciendo dentro de los límites f ijados por la regla de
Dios, o sea, por lo que Dios ha medido para nosotros—2 Co. 10:13:
1. Cuando demos un testimonio de nuestra obra, experiencia o disfrute del

Señor, debemos hacerlo dentro de nuestra medida, es decir, dentro de ciertos
límites.

2. Aunque esperamos que la obra se extienda, debemos aprender a ser restrin-
gidos por Dios; no debemos esperar una propagación sin medida—vs. 13-15:
a. Si propagamos la obra conforme al Espíritu, siempre habrá cierto

límite—cfr. 2:12-14.
b. Interiormente, tendremos la sensación de que el Señor desea extender

la obra solamente hasta cierto punto; interiormente, no sentimos paz
como para propagar la obra más allá de cierto punto.

c. Exteriormente, en las circunstancias, el Señor tal vez se valga de algu-
nas cosas para restringir la propagación de la obra; las circunstancias
no nos permiten ir más allá de ciertos límites—cfr. Ro. 15:24.

3. En el servicio a la iglesia, debemos entender que Dios nos ha asignado sólo
cierta medida y que no debemos extralimitarnos—12:3-4, 6a.

III. Por causa del mover del Señor en Su recobro tanto a nivel local como uni-
versal, debemos tomar la iniciativa de ser conscientes del Cuerpo en
unanimidad—Hch. 1:14; 2:46; 4:24; 15:25; Ro. 15:6:
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A. Siempre debemos tener en cuenta el Cuerpo, preocuparnos por el Cuerpo,
honrar el Cuerpo y hacer lo que más benef icie el Cuerpo—1 Co. 12:12-27.

B. “Cuando el hermano Nee enseñó acerca del Cuerpo, dijo que en todo lo que
hiciéramos, debíamos tener en cuenta cómo se sentirían al respecto las igle-
sias”—The Problems Causing the Turmoils in the Church Life [Los problemas
que han fomentado disturbios en la iglesia], págs. 28-29.

C. En el Cuerpo no puede haber independencia ni individualismo, puesto que
somos miembros, y los miembros no pueden vivir separados del Cuerpo—1 Co.
12:27; Ro. 12:5; Ef. 5:30:
1. Quienes han visto que son miembros del Cuerpo valoran el Cuerpo y honran

a los demás miembros, cada uno de los cuales es indispensable—1 Co. 12:15,
21, 23-24; Ro. 12:3; Fil. 2:29; 1 Co. 16:18; Jue. 9:9:
a. Puesto que somos miembros del Cuerpo de Cristo, debemos tener un

sentir por el Cuerpo, haciendo nuestro el sentir de la Cabeza—Fil. 1:8;
1 Co. 12:25b-26.

b. En la vida propia del Cuerpo debemos ser del mismo ánimo, unánimes,
preocupándonos de una manera sincera por las cosas que son de Cristo
Jesús, las cosas relacionadas con la iglesia y todos los santos—Fil. 2:2,
20-21; 1:8.

2. Siempre que se ha recibido la revelación del Cuerpo, se tendrá plena con-
ciencia del Cuerpo; y si se tiene plena conciencia del Cuerpo, todo pensa-
miento y acción individualista estará descartado:
a. Si deseamos conocer el Cuerpo, no sólo necesitamos ser librados de nues-

tra vida pecaminosa y de nuestra vida natural, sino también de nuestra
vida individualista.

b. Así como el Padre es contrario al mundo (1 Jn. 2:15), el Espíritu es con-
trario a la carne (Gá. 5:17) y el Señor es contrario al diablo (1 Jn. 3:8),
de igual manera el Cuerpo es contrario al individualismo.

c. Así como no podemos actuar independientemente de la Cabeza, tampoco
podemos actuar independientemente del Cuerpo.

d. El individualismo es aborrecible a los ojos de Dios:
(1) El enemigo del Cuerpo es el yo, el “yo” independiente, el “me” inde-

pendiente; si hemos de ser edif icados en el Cuerpo, es imprescindible
que condenemos el yo, nos neguemos a él, lo rechacemos y lo repu-
diemos—Mt. 16:21-26.

(2) No solamente debemos depender de Dios, sino también del Cuerpo,
de los hermanos y hermanas—Éx. 17:11-13; Hch. 9:25; 2 Co. 11:33.

e. Lo que yo no sé, lo sabrá otro miembro; lo que no puedo ver, lo verá otro
miembro; y lo que no puedo hacer, lo podrá hacer otro miembro—1 Co.
12:17-22.

f. Si rechazamos la ayuda que nos brindan los demás miembros, estaremos
rechazando la ayuda de Cristo; tarde o temprano todos los cristianos
individualistas se secarán—v. 12.
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Extractos de las publicaciones del ministerio:

NO GLORIARSE DESMEDIDAMENTE

En 2 Corintios 10:13 se dice: “Nosotros no nos gloriaremos desmedidamente, sino con-
forme a la medida de la regla que el Dios que mide todas las cosas nos ha repartido, para
llegar aun hasta vosotros”. El apóstol era osado, pero no de manera desmedida. Esto muestra
que él estaba restringido por el Señor. Su jactancia se conformaba a la medida de la regla que
le había repartido el Dios que mide todas las cosas, el Dios que rige. El ministerio que Pablo
llevaba al mundo gentil, incluyendo a Corinto, era conforme a la medida de Dios (Ef. 3:1-2, 8;
Gá. 2:8). Por consiguiente, se gloriaba dentro de ese límite y, en contraste con los maestros
judaizantes, no lo hacía desmedidamente. La palabra “regla” del versículo 13 signif ica literal-
mente una vara para medir; como la regla de medir de un carpintero.

Jamás deberíamos gloriarnos desmedidamente. Cuando damos un testimonio de lo que
hemos aprendido del Señor, debemos tener un límite, una medida. La palabra “medida” del
versículo 13 indica que uno es regido por Dios. Dios nos ha asignado una medida con respecto
a nuestra obra y experiencia. Además, Él ha establecido cuánto podemos disfrutar. Por tanto,
cuando damos un testimonio acerca de nuestra obra, experiencia o disfrute del Señor, debe-
mos testif icar conforme a dicha medida, es decir, dentro de cierto límite.

Al dar un testimonio o un informe, nunca debemos exagerar. A diferencia de esto, los
informes que aparecen en ciertas publicaciones cristianas son exageraciones; esos informes
van más allá de la medida, de los límites, y no tienen restricción alguna. Por tanto, al testif i-
car de nuestra experiencia, debemos permanecer dentro de la medida que Dios nos ha dado.
No debemos gloriarnos desmedidamente, más allá de la medida, sino según la regla que nos
ha repartido el Dios que mide. Hay uno que rige y que mide, y esta persona es el Dios que esta-
blece la medida, el Dios que gobierna. Por tanto, debemos permanecer dentro de los límites de
la regla de Dios, de Su medida. Las palabras de Pablo: “Para llegar aun hasta vosotros”, indi-
can que su visita a los corintios fue bajo la regla y la medida de Dios.

El versículo 14 añade: “Porque no nos hemos extralimitado, como si no llegásemos hasta
vosotros, pues fuimos los primeros en llegar hasta vosotros con el evangelio de Cristo”. En
contraste con los maestros judaizantes, Pablo y los demás apóstoles no se extralimitaron.
Ellos fueron los primeros en ir con el evangelio a Europa, y por ende, a los corintios. Si los
judaizantes hubiesen llegado primero, probablemente los apóstoles no habrían ido, y eso
habría sido una señal de que Europa no les había sido repartida bajo la regla de Dios. Esto
está relacionado con lo que Pablo desea trasmitir al argumentar con los judaizantes.

En los versículos 15 y 16, Pablo dice: “No nos gloriamos desmedidamente en trabajos
ajenos, sino que esperamos que conforme crezca vuestra fe seremos engrandecidos entre
vosotros en abundancia, conforme a nuestra regla, para anunciar el evangelio en los lugares
más allá de vosotros, no para gloriarnos en la medida de la regla de otro hombre en lo que ya
estaba preparado”. En estos versículos podemos ver que los apóstoles tenían la esperanza de
que por medio del crecimiento de la fe de los creyentes corintios, su ministerio fuese magnif i-
cado (en el sentido de ser alabado) al ser agrandado y aumentado abundantemente, pero
conforme a la regla, la medida, que Dios les había asignado. Pablo esperaba ser magnif icado
entre los corintios conforme al límite de la medida de Dios.

RESTRINGIDOS POR DIOS

En los versículos 13, 14 y 15 vemos que aunque contamos con que la obra del Señor se
extienda, debemos aprender a ser restringidos por Dios. No debemos esperar una propagación
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sin medida. Esa clase de propagación ciertamente no estaría dentro del límite de un andar
conforme al Espíritu. Por experiencia, podemos testif icar que si propagamos la obra conforme
al Espíritu, siempre habrá cierto límite. Interiormente tendremos la sensación de que el Señor
desea extender la obra solamente hasta cierto punto. Además, exteriormente, en las circuns-
tancias, el Señor tal vez se valga de algunas cosas para restringir la propagación de la obra. Por
tanto, interiormente no sentimos la paz como para propagar la obra más allá de cierto punto,
y exteriormente, las circunstancias no nos permiten ir más allá de ciertos límites.

Los jóvenes todavía no están completamente involucrados en la obra del Señor. No obs-
tante, les aliento a que guarden estas palabras en su interior, pues algún día las experimenta-
rán. Todos debemos aprender que al servir al Señor y laborar con Dios siempre hay un límite.
Esto aplica también al servicio de la iglesia.

El Señor está interesado en restringir particularmente a los jóvenes. Si los jóvenes no tie-
nen un corazón que desee servir al Señor, Él los motivará a que le sirvan. Pero una vez que
han sido motivados, Él los limitará. A la naturaleza humana no le gusta esta clase de limita-
ción. Por ejemplo, es posible que con respecto al sueño o al desempeño de alguna actividad, no
nos guste ser restringidos. En términos espirituales, cuando estemos dormidos, Dios nos
levantará, pero cuando lleguemos a ser demasiado activos, Él nos restringirá. Conozco algu-
nos jóvenes que se han ofendido porque Dios les ha hecho esto. Un hermano joven quizás
desee ser un líder entre los jóvenes. Si llega a ser líder, entonces quizás querrá ser un diácono
o un anciano en la iglesia. En estos asuntos, él quizás espere progresar rápidamente. No obs-
tante, la manera en que Dios opera consiste en primero acelerarnos y luego en frenarnos;
primero nos levanta y luego nos baja. Cuando estemos abajo, Él nos levantará; pero cuando
subamos demasiado, Él nos bajará. Así que, la manera en que Dios nos prepara consiste en
levantarnos y bajarnos, en bajarnos y levantarnos. Si podemos soportar esto, al f inal
llegaremos a ser útiles en Su obra.

Muchos jóvenes no pueden tolerar el hecho de que Dios los esté levantando y bajando.
Después de experimentarlo varias veces, quieren renunciar. Su actitud tal vez sea ésta: “Si
Dios me quiere levantar, que me deje ir hasta los cielos y permanecer allí hasta que el Señor
Jesús regrese; pero si Dios me quiere bajar, que me deje abajo. Lo que no me gusta es subir y
bajar, y luego bajar y volver a subir”. Esta falta de conformidad con los altibajos que Dios nos
hace pasar es una expresión del carácter natural de muchos jóvenes.

Dios no desea que estemos siempre arriba o siempre abajo. Aun testif ica de esto la forma
en que en la naturaleza alternan el día y la noche. No existe un día sin f in o una noche sin f in.
Antes bien, después del día sigue la noche, y después de la noche sigue el día. Dios no nos creó
para que tuviéramos un día o una noche que durara muchos años. Quizás esto corresponda a
la manera en que nosotros operamos, mas no a la manera en que Dios opera.

DEBEMOS APRENDER A ACEPTAR LA RESTRICCIÓN
QUE PROVIENE DE PARTE DEL SEÑOR

Dios tiene muchas formas de hacernos bajar. A algunos jóvenes su vida matrimonial les
ha hecho bajar. Antes de casarse, cierto hermano quizás haya sido semejante a un águila que
vuela en el aire. A él le era fácil hablar de la maravillosa y gloriosa vida de iglesia. Pero poco
tiempo después de casarse, pareciera que la vida de iglesia dejó de ser gloriosa. Dios usa el
matrimonio para calmar al entusiasta hermano. En algunos casos, es posible que este her-
mano quede desanimado por un largo período después de su casamiento, pero f inalmente, se
vuelve a levantar, aunque no de una manera tan entusiasta como antes. Con esto da muestras
de mejoramiento.
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A veces Dios usa a uno de los ancianos para hacernos descender. Si le sucede esto a usted,
debe darse cuenta de que es Dios quien lo hace descender, y no el anciano; Él lo hace por medio
del anciano. Sin tener la mínima intención, es posible que ese anciano le dirija ciertas pala-
bras, y esas palabras lo hacen descender. Dios nos trata de esta manera porque Él es el Dios
que mide, que nos asigna cierta medida.

Me doy cuenta de que estar desanimado es algo muy serio. Hay hermanos que permane-
cen desanimados por tanto tiempo que pareciere que jamás se volverán a levantar. Pero quizás
después de cierto tiempo, se vuelven a levantar. Ninguno de nosotros debería atreverse a decir
cuál será la situación de otro hermano. Estos altibajos están más allá de nuestro control o
dirección. Efectivamente, nosotros no controlamos esto ni lo dirigimos. Por consiguiente, todos
debemos darnos cuenta de que Dios está en control y que ésta es la manera en que nos man-
tiene dentro de nuestra medida.

En este país, el recobro del Señor se ha extendido en cierta medida. Sin embargo, pare-
ciere que esta propagación ha experimentado un límite. No obstante, esto no signif ica que el
Señor detendrá la propagación del recobro de manera permanente. Lo que quiero decir es que,
según nuestro concepto, una vez que el recobro del Señor empieza a extenderse, debe progresar
continuamente sin restricción alguna. Pero éste no concuerda con el concepto de Dios.

No debemos pensar que Pablo era tan espiritual, que era totalmente diferente de nosotros.
Aun él tuvo que aprender a aceptar la restricción que provino de parte del Señor. Por ejemplo,
Pablo quería ir a Roma, pero no esperaba ir allí en cadenas. Además, él dijo a los creyentes
de Roma que esperaba ir a España y ser encaminado por ellos (Ro. 15:24). Pablo jamás fue a
España, y llegó a Roma en cadenas. Esas cadenas fueron la medida, los límites, que el Señor le
asignó. Dios no asignó libremente Roma a Pablo; antes bien, Dios lo condujo allí como prisio-
nero. Sí, Pablo estuvo en Roma, pero estuvo allí encarcelado. Ese encarcelamiento era una
restricción. Roma no fue territorio de Pablo de una manera sin restricción. Dios es soberano, y
todo lo que le sucedió a Pablo estaba bajo Su soberanía. Esto signif ica que las cadenas y el
encarcelamiento de Pablo representaban la restricción soberana que Dios le había impuesto.
Pablo estuvo dispuesto a someterse a la medida que Dios le había asignado. Él ni transgredió
esa restricción, ni se rebeló contra ella. En este asunto, él no dio coces contra los aguijones.

PABLO ACTUABA DENTRO DE SU JURISDICCIÓN

Pablo, basándose en el principio de la medida de Dios, dijo a los corintios que todo lo que él
hizo y habló, no iba más allá de la medida que se le había asignado. Pablo siempre actuaba y se
conducía dentro de su medida. Usando la terminología de hoy, diríamos que él actuaba dentro
de su jurisdicción. En contraste con los judaizantes, él jamás fue más allá de su jurisdicción.

En los versículos del 13 al 15, Pablo parece decir: “Corintios, como iglesia, habéis sufrido
bastante a causa de la venida de los predicadores judaicos. Estos predicadores, aunque son
cristianos, no están dispuestos a abandonar el judaísmo. Por una parte, predican a Cristo; por
otra parte, siguen enseñando la ley mosaica. Al hacer esto, causan problemas y hacen daño
a la vida de iglesia. Ellos han inf luido mucho en vosotros corintios. Por tanto, debéis daros
cuenta de que estos judaizantes jamás debieron haber venido a Corinto. Dios no les asignó la
ciudad de Corinto; Corinto no está en su jurisdicción. Hablando sinceramente, Corinto es mi
jurisdicción, mi territorio”. Éste es el concepto que Pablo presenta en estos versículos. No obs-
tante, le resultaba difícil hablar de ello de forma directa y franca. Pero en esto se percibe la
implicación de que Pablo condenó a los judaizantes por haber ido a Corinto. Por tanto, Pablo
parece decir: “Nosotros no nos extralimitamos, como lo hacen los judaizantes. Nosotros fui-
mos los primeros en llegar a vosotros con el evangelio de Cristo. Esto fue una señal de que
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Corinto nos había sido asignada. Vinimos conforme a la regla de Dios. Dios nos asignó Corinto
a nosotros, no a los judaizantes. De hecho, Dios no ha repartido nada a los judaizantes. No
deberían ir a ninguna parte. Sus movimientos son totalmente ilegales a los ojos de Dios y
están fuera de la debida jurisdicción”. Éste es el pensamiento fundamental de estos versícu-
los, y éste era el sentir que imperaba en el espíritu de Pablo mientras escribía.

Los apóstoles siempre actuaban conforme a la regla de Dios. Todo lo que Dios les medía y
les asignaba llegaba a ser su jurisdicción, y los demás no debían interferir con ello. Si Dios
hubiera asignado cierto territorio a los judaizantes, los apóstoles no habrían ido a ese territo-
rio, porque al hacerlo, se habrían extralimitado. Esto es lo que Pablo dice aquí.

Hoy en día muchos predicadores y maestros se extralimitan e interf ieren con la jurisdic-
ción de otros. Esta extralimitación e interferencia siempre causa problemas.

DEBEMOS PERMANECER DENTRO
DE LA MEDIDA ASIGNADA POR DIOS

En el servicio de la iglesia, debemos darnos cuenta de que Dios nos ha asignado cierta
medida, y no debemos extralimitarnos. Debemos conocer nuestros límites, nuestra jurisdic-
ción, y no extendernos al territorio de los demás. Al igual que Pablo, debemos movernos y
actuar conforme a nuestra regla, es decir, conforme a la medida que Dios nos ha asignado.

Pablo sabía, por el llamado macedonio que recibió, que Corinto estaba bajo su regla, su
medida. Hechos 16 enseña que Pablo entendió claramente que Dios lo había llamado a Europa.
Él fue a Acaya con el evangelio de Cristo conforme a la regla de Dios. Tanto Macedonia como
Acaya se encontraban bajo la regla de Pablo. Por tanto, los judaizantes no debieron haber
entrado en ese territorio y causado problemas. Éste era el profundo sentir que había en Pablo
mientras escribía estos versículos.

En esta sección de 2 Corintios, Pablo vindica su autoridad apostólica. Esta autoridad está
relacionada con la jurisdicción. Si Pablo no hubiera tenido ninguna jurisdicción, ¿en qué
basaría su autoridad? Al vindicar su autoridad apostólica, Pablo se condujo de manera que no
sobrepasó los límites de su medida. Él es un buen ejemplo de una persona que se encuentra
totalmente restringida por Dios.

Aliento especialmente a los jóvenes a que estudien este pasaje de la Palabra y aprendan
de él cómo deben conducirse en el servicio de la iglesia y cómo deben comportarse en el reco-
bro del Señor. Jóvenes, ustedes deben conocer su regla, sus límites. Esto signif ica que deben
saber cuánto Dios les ha medido, cuanto les ha repartido. Esta restricción, esta limitación,
quebranta de manera práctica nuestra carne. Nuestro hombre natural quiere ser libre de
limitaciones; pero Dios conoce nuestro problema. Por tanto, Él pone límites y restricciones para
que permanezcamos dentro de la medida que Él nos ha asignado. (Estudio-vida de 2 Corin-
tios, págs. 457-463)
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